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E L C A S E R O H U R L A D O . 
PERSÍKWS 

Pofía Lucia Zópalos. 
Marica Peudaño. 
Un Escribano. 

Un Alguacil. 
AnUm, Álbañil. 
Un Casero, 

Casa pobre, una arca a l frenl i , una mesiia vieja, y una alacena: sal* 

Marica, y ti A lbañ i l con una guitarra. 

Maric, Esta sí que es buen? vida, 
todos son dia.s de fiesta 
para tí, y dias de ayuno 
para mí; ¡quién me dijera 
que yo babia de vénir 
a verme en tanta miseria, 
cuando en casa de mis padres 
estaba yo tan conlenfa, 
y tan querida de lodos! Llora . 

Álb jiQue vá que si la vibueta 
cojo por lo mas estrecho, 
te la encajo en la cabea;i? 

Mar. Y o lo croo que tu eres 
capaz de infamias como estas, 
y de otras, hombre que está 
todo el día en la taberna, 
cou otros tan holgazanes 

como el, y no se avergüenzan 
de no mantener su casa 
ni de que á su mujer vean 
indecente, qué no haría! 
Reniego de mi simpleza, 
y de mi cariño, que 
trtntas lacrimas me cuesta. 

Alb. Yo no siento que se queje, Ap, 
lo que siento es que se queja 
con razón. 

Mar. A fe que cuando 
me pretendías, no eras 
tan bribón, ni tan >oberbío, 
y que la.s noi hes enteras 
sabiai estarle en la calle 
al frío, rotulando mi puerta; 
y ruando íui-te á pedirme 



á mi madre diste muestra 
de humildito, y la decías, 
que había de ser la dueña 
de la casat y la contabas 
tenias tantas grandezas, 
que ganabas tanto y cuanto, 
y tenias las arcas llenas 
de ropa: ¡ fuego de Dios, 
y c ó m o mientes! j A h , perra 
de mí, que pudiera estar 
tan bien como una Marquesa, 
y estoy peor que una esclava! 
yo te aseguro, si fuera 
Otra, que me pones en 
parage de no ser buena. 

Alb. T ú tienes razón, mujer, 
yo te prometo la enmienda; 
al punto cojo la capa, 
y me llego á la taberna 
á decir que no me esperen 
solamente: tú ahí te quedas, 
que voy á eso, y de camino 
á esponer nuestra miseria 
al casero, porque aguarde 
hasta que pagarle pueda. 

M a r . Ahora vengo yo de allá, 
y es ociosa diligencia, 
que ha ido á buscar la Justicia, 
para que al instante venga 
á embargarnos los haberes, 
y encajarte á tí en la trena. 

Alb. ¿Pues por qué tanto rigor? 
Mor. ¿Por que'? j o te lo dijera; 

pero si luego,., yo... que,., 
mejor es que no lo sepas, 

Alb. ¡Malo ! 

M a r . ¿ M a l o ? todavía 
pudiera ser peor, si fuera 
yo otra; pero eso no, 
que la honra es la riqueza 
mayor del mundo. 

Alb. ¿ P u e s que', 
la verdad, te galantea 
el casero? 

M a r . Como tú 
a él no se lo dijeras, 
yo te diria que sí; 
y que ya me tiene hechas 
mas de cuarenta visitas. 

A l . Mas me ha hecho á mi de cincuenta 
su mujer; pero es por solo 
caridad, que siempre deja 
para poner el puchero. 

Mar . Pues el otro no lo lleva 
por tan buen camino, que 
dice que basta que le quiera 
no me ha de dar un ochavo, 
y que nos ha de echar íuera 
de la casa. 

Alb. Pues, mujer, 
vamos discurriendo á medias 
qué se ha de hacer. 

Salen el Escr ibano muy ridículo, 
y Alguacil. 

E s c . L a Justicia. 
Alb. Por fin á buena hora llegan! 

que roe ahorro el discurrir. 
Mar. ¡Ay, que voesfoj medio muerta! 

por no aplicíirle, bribón, 
nos vemos en esta afrenta. < 



^ ' i . Tampoco si te aplicaras 
*u, jamás nos sucediera; 
Pero si somos entrambos 
desaplicados, paciencia. 

^Sc- nSois Antón el Albañii? 
Ojalá que no lo fuera. 
¿Conocéis aquesta firma? 

E s de mi mano v mi lelra. 
"c'íc, Vamos entregando llaves, 

y haciendo aquí mauifiostas 
todas las alhajas luego; 
que hacer inventario es fuerza, 
para ver- si el acreedor 
con los muebles »e contenta, 

f̂/̂ -. Cuidado no ocultar a'go, 
porque es cargo de conciencia. 

Mar, No hoy mas de lo que se vé, 
y la ropa que está en esa 
arca. 

Señalando. 

Esc . Pues vaya, muchacho, 
arrímate á aquella mesa, 
7 ve escribiendo. 

¿fa Y a traigo 
prevenida la cabeza. 

Escribe; primeramente: 
^üa.... dos.,., cuatro sillas: 
para no errar en la cuenta, 
^oa sin asiento, y otra 
sana, y las dos enfermas: 
üo cazo de azófar rolo, 
una sartencilla vieja, 
un candelero dfe barro, 
UQ candil, repisa y medía 

de yeso, una estampa ahumada, 
una arca y una alacena, 
un barreño esportillado, 

A/b. Que iirve de chimenea 
y brasero. 

Esc . Una jofaina, 
una cortina en dos puertas; 
vamos ahora á ver la ropa 
de la arca 

Mar . No la revuelvan 
ustedes; y como ustedes 
me dejen esa escofieta 
y la ropa con que voy 
á pasear los dias de fiesta, 
vaya todo lo demás. 

J^a sacando del arca lo que dice. 

E s c . U n zapata, tres calcetas, 
una camisa sin mangas, 
un escarpin de bayeta. 

Alg . Y dio fin la ropa blanca. 
Mar. Picaro, das buena cuenta 

A l Albañii . 

de mi dote. 
E s c . Ciertamente, 

que para cobrar la deuda 
hay bien de que asir: amigos, 
vamos antes á dar cuenta 
de todo al Juez, y á la parte, 
por si quieren que se prenda 
á este hombre, y asegurar 
nuestras rostas, no sea 
que, como es pobre, después 



nueslro trabajo *e piVrH.*», 
Alg . \ amos íloi»fle usted naandáre. 
Esc . CuiHíiHo que h#«tá rju<- éen^an 

por los trastos, y por el A l Alb. 
de ta rai>a no se IDUVVHI 

le en tregaré »u vale, 
y él allá se las avenga, 

V á n s e los Jos. 

Mar, Muy bueno> hemos i ju^ado , 
roanMo, 

Alb. Voy á una Iglesia 
á retraerme. 

M a r ¿ N o dijo que 
iba á decir que viniera 
el Casero el Escribano, 
y á darle el vale? Pues ea, 
¿quieres ver cómo le burlo? 

Alb > Y sí él lo toma de veras? 
M a r . S r llevará mayor chasco; 

sal tú de casa, y acecha 
cuando entre, y luego de.-pues 
de un rato, has de dar la vuelta 
enfadado, y lo demás 
déjalo tú de mí cuenta. 

Alb. Muy bien esta: oyes, cuidado, 
que la burla está dispuesta 
entre los dos; no le )erres, 
que yo contigo he dt* hacerla. Vast . 

Mar. Deje u-ted estar al amigo 
Casero: yo haré que sepa 
quién es Marica Penda ño, 
y que otra ve* no se alrnva 
á inquietar muj> res, que 
se están eu su casa quietas. 

Pero él viene aJlí. empecemos 
á enlabiar la estrata jema. 
¡Ay pobre de mi, no h;tv qu en 
venga á auxi iar á una muerta! 

Llorando. 

Cae desmayada, y sale el Casero 

Cas. Pobre Marica: yo bien A p . 
la perdonara la deuda; 
¡pero por qué carga de agua! 
INo señor, p^guc quien deba, 
que él me lo debe á .nai, y yo 
no le debo nuda á ella. 

Mar. ¡Ay! que me empiezo á morir. 
Cas. ¿Qué hay Marica, estás contenta? 

pues aun falta lo peor; 
eslate tiesa, que tiesa, 
que yo estoy duro, que duro, 
y veremos quien se lleva 
el gato al agua. 

Mar. ¡Ay Señor! 
no creí yo que usted era 
tan fuerte de genio: vaya, 
que paga bien las finezas 
con que yo iba procurando 
modo de tener licencia 
de Antón, para que pudiese 
venirme á ver sin sospecha 
de él y de la vi-cíndad. 

Cas. Hija, ¿lo dice s de veras? 

A j a b h . 

Mar. Ya no: ¡Jesdl y qué poco! 
ha sido crueldad horretida 



Cas. F.lla dice bien: 
reniVi/o (íe nji vileza. 

^ « p . vaya u>led ron Dios, 
y ha^.i uited que luego vengan 
por los trastos. 

^ s . Marujuila, 
íacilmefite se remedian 
las cosas: ron que por. fin, 
>'a erabas lú menos terca:1 

Mar. Toma si lo estaba; pero 
ya, mas poro: ya estoy hecha 
un veneno. 

Fur iosa . 

Cas. Pues, querWa, 

Humilde. 

perdóname, y como quieras 
tratarme tan solamente 
con agrado, serás dueña 
de esta casa, de la mía, 
y de mi bolsa; y en prueba 
de esta verdad, pongo el vale 
á tus pies. 

D a l a el-vale. 

Mftr. Cayó esta breva. 
Q u é dires-' 

Mar. Que tengo yo 
un genio, que como sea 
por bien, al cabo del mundo 
t'On un rabel o roe llevan; 
pero por o»al, Í>0} el diab o. 

Coge el vale. 

Cas. Y di. estas algo mis contenta? 
Mar Que' se yo; por fin ) postre, 

yo le diré' á Antón las muestras 
de carino que os debemos, 
y e'l es preciso que á fuerza 
de hombre de bien, él también 
os dé la correspondencia. 

Cas, Mejor es no se lo digas. 

Dentro el Albañi l llamando y 
dando voces. 

Alb. Mujer ábreme la puerta. 
Mar . ¡Pobre de roí! 
Cas. Pues qué importa? 

Dentro el Albañil , 

Alb. Abre, mujer. 
Cas. De qué tn-mblas? A ella. 
Mar. De que.si os halla aquí dentro 

os ha de abrir la cabeza. 
Cas. Eso fallaba; pues, hija, 

daca el vale, no se pierda 
todo; y si me veo apretado, 
le diré, cuando le vea 
enfurecido, que vine 
á perdonaros la deuda, 
por caridad. 

Mar. Ay, que Antón 
no la conoce, y mi pena 
es que vos habéis entrado 
aquí á hacer una obra buena, 



y él os hará mala obra, 
y es cargo de mi conciencia: 
no, lo primero sois vos; 
meteos en esi alacena, 
y dejadme hacer á mi. 

Cas. Y el vale? 
M a r . E n ro¡ roano queda 

seguro, y aí,í veremos 
que resulta de esta prueba; 
yo }»e lo diré, escurhad 
vos desde aquí su respueila. 

Escóndele en una alacena que h a ­
brá, y sale el a lbañi l . 

M a r . Hombre, ¡qué de prisa víenesl 

Hace señas . 

Alb. Dame la llave de aquella 
alacena, que es preciso 
sacar de allí la herramienta... 

Cas, j Pobre de m ¡ ! pobre de.... 
Klb. Que tengo una obra dispuesti. 
M a r . E l caso es que no la topo. 

Hace que la busca, 

Alb, A buscarla, ó será fuerza 
descerrajarla. 

Cas , Anda, hijo, 
caí en la ratonera. 

\ l b . No ta halla^i* pues voy á abrir 
á patadas. 

Cas. Anda, morena. 
M a r . Hijo, el casero ha venido. 

Alb. Q u é dices? que no viniera 
yo antes, y le encontrara 
para cortarle !as piernaol 

Mar , Antes merece las gracias, 
pues apiadado de nuestra 
intelicidad, me trajo 
el vale, y diré que queda 
en ser muy amigo tuyo, 
y en perdonarnos la deuda. 

Alb Si como he pillado el vale 

Rómpele . 

entre mis uñas , cogiera 
al casero, habia de hacer 
de su figura menestra. 

Cas. Bueno va. 
Alb. Daca la llave. 
Mar. No ta encuentro; pero espera, 

que aquí en casa del vecino, 
hay una llave maestra, 
y nos la puede prestar. f a s e , 

Alb. Pues ves corriendo por ella. 
Cas. ¡Triste vale y triste hombre! 
Alb. Juro á brios, que si supiera 

adonde hallar al casero, 
le habia de dar una felpa. 

Dentro Lucia . 

Luc , Deo gracias. 

Llamando á la puerta. 

Alb. Pase adelante 
quieo es - ¿Sefíora casera? 



MW. Ésto es peor, que es mi mujer. 
Luc . Antón roio, que' tragedia 

te sucede? lú acocado 
de la justiciar' tu hacienda 
embargada estando yo 
en el mundo'' Sí te acuerdas 
de que á los pobres eslimo, 
por qué á mi piedad no apelas 
en tus infortunios? 

Caí . Vaya, 
que la función es completa. 

A/¿, Señora, vuestro marido 
me aflige por una deuda. 

Lúe. A quién no afligirá él?* 
es el animal mas bc í s t id , 
el mas avariento, y mas 
soberbio, y el mas tronera 
del mundo. 

Cas, Ve echando mases. 
Luc. Reniego de la riqueza; 

ojala me hubiera yo 
casado contigo! 

Cas. Arrea 
Manolo. 

L u c . E n fin, págale, que 
aquí hay en buena moneda 
Ireínla doblones, y luego 
vé á casa por otros treinta. 

Cas. Y el vale roto, arda Troya, 
pues que mi casa se quema. 

Yo os doy las gracias. 

&or salir eJ Casero cae con la 
alacena, 

Mb. ;Mas qué es eslol 

\susiado. 

L u c . Picaro, l ú en casa agena 
escondido? , 

Alh. ¡Usted en mi casa 
escondido con cautela! , 

L u c . Y o le lo diré. 

Amenazándole . 

Mb. Yo , y todo. 
hos.dos. Muera este insolente, muera, 
Cas. Juvtlícia venga del cielo, 

pues que me falla en la tierra. 
L u c . Te tengo de hacer añicos. 

Repelándole. 

Sale Mar . Ola! ¿qué bulla es esta 
en mi casa? 

Sale el E s n i b a n o . 

E s c . L a Jus»icia; 
lodo el mundo se detenga, 
y sepamos qué ha sido eslo. 

Luc . Pillar en la ratonera 
á mi marido. 

Cas. Pillar 
¿n fragant i á m í parieola 
de ladrona e^l ifadora : 
di me, ¿de dónde, perversa, 
tienes tú tanto d¡neroJ ^ 

Luc, De lo que desaprovechas 
tú y yo sé ahorrar, para que 
socorriendo la pobreza 

file:///susiado


de esta gente, á tu intención 
p u í d a n tener resisti»nn'a. , 

AM. ¡Que todos estos Cftft^éll 
tengan las raras tan feasl 

ESÓ. Vayan todos á la cárcel. 
M a r . Harto castigados quedati 

el casero y su a^ujer, 
sí alguna culpa hay en ella, 
con que pierdan el dinero. 

E s c . Como prometan la enmienda 
todos, y queden en paz, 
callar, y callaremos. 

Cas. E a , 

pues, pelillos á la mar; 
ya esta dada la sentencia, 
como se mudrn de rasa 
donde yo nunca los yea. 

Mar. Am' los do* lo ofrecemos; 
y porque acabe con fiesta 
la burla de mi Casero 
enamorado, U fiesta 
se celebre alegremente. 

E s c . Sea muy enhorabuena. 
Tod. Pidiendo que no> dispensen 

de todas las faltas nuestras. 

V A L L A D O L I D - 1 8 6 6 . 

imprenta, librería y almacén de papel de F . Saldaren. 

En la misma imprenta huy una buena colección de saíneles; lüdlándose en prensa 
bástanles mus limlos con objeto de aiimenlnrla, siendo los de mas aceptación y mas 
fáciles de ejecutar en cualquiera teatro de aOcionados ó casas particulares. 


